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futura y le ganarían un excelente prestigio académico.
Los mismos estaban, como lo están, referidos a la comprensión

más precisa acerca de las formas de vida y cultura de los
cazadores-recolectores marinos, comenzando por aquellos
que habían habitado preferentemente la cuenca del mar de
Otway, en los que intuyó acertadamente podían hallarse los
fundamentos explicativos sobre el misterio de la aparición y
dispersi6n de los canoeros en el occidente y sur del continente,
aspecto este que los antecedentes disponibles no aclaraban
a satisfacción. A lo largo de veinte años, a contar de 1980
su labor de prospección y de excavaciones se centró en
varios yacimientos importantes: Punta Baja, Bahía Colorada
y Ponsonby, en la cuenca mencionada; en seno Grandi e islas
Wollaston, en el distrito del Cabo de Hornos y en la cuenca
del mar de Skyring.

Los resultad~s no han podido ser más halagadores para
tanto esfuerzo sistemático y talento comprometidos, pues
sobre su base Legoupil ha podido formular una hipótesis
definitoria del comienzo del poblamiento humano de los litorales
continentales y archipielágicos de la antigua Magallania, hacia
el séptimo milenio antes del presente, establecer los rasgos
ambientales caracterizadores durante tan extenso período
histórico y determinar igualmente las formas y expresiones
caracterizadoras de la cultura de los cazadores-recolectores­
marinos. Por cierto, sus estudios de terreno y de laboratorio,
de gran sistematicidad y rigurosidad científica, en los que ha
contado con la colaboración de otros especialistas, entre ellos
Nicole Pigeot, prestigiosa académica de la Sorbonne, Valerie
Schidlowsky y María Eugenia Solari, han sido seguidos por una
laudable política comunicacional en cuanto a sus características
y resultados. Basta mencionar sus libros Punta Baja. Ethno­
Archeologie dans les Archipels de Patagonie: Les nomades
marins de Punta Baja (Editions Recherches sur les civilisations,
París, 1989); Bahía Colorada (ile d'Englefield). Les premiers
chasseurs de mammiferes marins de Patagonie australe (Editions
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Recherches sur les civilisations, París, 1997) y el más reciente
conjuntos de trabajos multidisciplinarios sobre el yacimiento de
Ponsonby, Cazadores-recolectores de Ponsonby (Patagonia austral
y su paleoambiente desde VI allI milenio A.c., reunidos en un
solo volumen extraordinario de Magallania (2003).

Sus labores académicas y sus contribuciones para el mejor
conocimiento de la vida pretérita del sur de América, le
merecieron a Dominique Legoupil el merecido galardón del
Doctorado Honoris Causa por la Universidad de Magallanes
en el año 2000.

Etnóloga de profesión y humanista eminente, cuyo talento
le permitió alcanzar el Doctorado de Estado en la Universidad
de la Sorbonne, Anne Chapman, nacida norteamericana pero
francesa por afición y cultura, llegó a Magallanes por vez primera
en 1964 como miembro de la Misión Arqueológica Francesa en
Chile Austral, acompañando a Annette Laming. Había ganado
prestigio por sus trabajos en Centro-América y desde 1961,
por otra parte, se desempeñaba como investigadora del Centre
Nationale de la Recherche Scientifique de Francia.

Fue durante el viaje a Tierra del Fuego que Chapman
conoció a Lola Kiepja, tenida entonce por la única sélknam
de pura cepa que todavía vivía, circunstancia que la motivó tan
profundamente que la endilgó definitivamente a los estudios
etnológicos fueguinos. Los mismos contaron inicialmente con el
respaldo del C.N.R.S., del Laboratorio de Antropología Social
del Colegio de Francia y del Museo del Hombre de París y se
extendieron entre 1966 y 1974, referidos específicamente a la
etnia sélknam, en cuyo arcano cultural tradicional se introdujo con
la colaboración de LoIa, de Ángela Loij, igualmente indígena pura
y de otros descendientes de los antiguos cazadores-recolectores
de la isla grande.

Pudo así, con talento y competencia científica realizar un
estudio tan amplio y profundo como pudo serlo, agotando
las fuentes excepcionales de que disponía, interpretando las
informaciones y cotejándolas con aquéllas obtenidas en su
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tiempo por Martín Gusinde y otros estudiosos, obteniéndose al
fin una visión novedosa, aclaratoria y complementaria respecto
de las formas y motivaciones vitales de los sélknam a lo largo
de los siglos. Los resultados de este trabajo académico fueron
materia de varias comunicaciones científicas, de las que su libro
Drama and power in a hunting society. The Selk'nam of Tierra
del Fuego (Cambridge University Press Cambridge-London-New
York-Melbourne 1982) es la más relevante53.

Mientras desarrollaba el estudio en referencia, Anne Chapman
se sintió igualmente atraída por los aborígenes de allende el
canal Beagle a los que conociera a poco de su llegada a la
Tierra del Fuego. De esa manera, concluidas sus investigaciones
concernientes a los antiguos sélknam, determinó extenderlas
a los yámana. Empleó para ello el mismo método que tan
provechoso le había resultado en la isla grande fueguina y
encontró en la comunidad sobreviviente de Ukika (isla Navarino),
particularmente en las hermanas Úrsula y Cristina Calderón,
informantes de primera clase.

Así fue como a contar de 1985 logró llevar adelante un trabajo
de gran envergadura científica, verdaderamente enriquecedor
para el más acabado conocimiento del acervo espiritual del
pueblo de cazadores marinos que fuera tenido en una época
como el más miserable y degradado de la especie humana,
cuyos resultados han sido dados a conocer en una obra magistral
como es The Yaghans, before and after Darwin (Londres,
2003)54.

A la vista de los antecedentes consignados, ha de aceptarse
como bien ganada la magallanidad de tan calificadas científicas
extranjeras.

Pero pecaríamos de injustos si omitiéramos una mención
sobre una mujer singular que sin tener formación científica,

53 Publicado en español bajo el título de Los Selk 'nam. La vida de los onas, por
Emecé Editores. Buenos Aires, 1986.

'A En mayo de 2003 Anne Chapman fue galardonada por la Universidad de Magallanes
con el Doctorado Honoris Causa, por la relevancia de su contribución al conocimiento
de la vida espiritual de los fueguinos.
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habría de asociar su nombre a una actividad relevante del
conocimiento al intervenir como eficaz colaboradora de su
esposo, un eminente arqueólogo norteamericano.

El conocimiento histórico de la vida primitiva en la Patagonia
austral en la amplitud y profundidad que en el presente se
tiene, difícIlmente habría alcanzado tales dimensiones de no
haber mediado los trabajos del Dr. Junius B. Bird durante los
años de 1930. Este eminente científico fue, genuinamente,
el pionero de la investigación arqueologica que estableció los
fundamentos para el estudio de las formas de vida y cultura de
los primeros habitantes del territorio meridional de América.
Con posterioridad otros especialistas, sobre su meritoria huella,
consiguieron adelantar en el conocimiento del pasado, a lo
largo del tiempo transcurrido hasta el presente, resultado que
en su desarrollo no hizo más que confirmar las deducciones,
planteamientos y definiciones originalmente formulados por
Bird. lo que constituye una prueba palmaria de su genialidad
intuitiva y de su sólida formación profesional basada en su gran
experiencia como arqueólogo de campo

Tuvimos el agrado de conocerlo en 1978. y todavía conser­
vamos viva la primera impresión que formamos de él: un
hombre jovial, sencillo y dinámico que con natural amable
disposición invitaba al trato cordial. Así ucedió en efecto y pudo
establecerse entre nosotros una relaCIón académica amistosa
y fructífera que nos permitió apoyarlo, con la mode tia de
nuestros recursos institucionales de la época, en los que habrían
de ser sus trabajos finales en la Patagonia, especialmente en el
sitio de la laguna Thomas Gold.

Algún tiempo después conocimos también a Margaret
-Peggy-, su encantadora e posa. Pese a su avanzada edad
conservaba todavía los rasgos que debieron caracterizarla de
joven: buenamoza, alegre y animosa, tal y como lo era su marido.
Por cierto, parecían haber nacido el uno para el otro.

En esa época, además se desconocía cuán importante había
sido ella en la carrera científica de u esposo, particularmente
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durante lo sacrificados comienzos del trabajo prospectivo y
arqueológico que cimentaría la fama de aquél. Tal noción recién
pudo ser tenida una vez que se conoció el contenido del diario
de vida que Margaret llevara durante las memorables jornadas
de campo en los años 1934 a 1937, documento que integra
el libro editado por John Hyslop en 198855 y reeditado en
castellano bajo los auspicios de la Universidad de Magallanes56.

Fue recién entonces que pudo comprenderse cuánto hubo de
su contribución personal en la exitosa empresa rastreadora de
las huellas del pasado meridional.

En el caso de Junius y Margaret Bird puede, con cabal
propiedad, aplicarse el dicho tan común que afirma que tras un
gran hombre hay siempre una gran mujer.

Margaret debió amar mucho a su esposo, como para seguirlo
por cuanto perdido andurrial se le antojó -y este símil bien vale
para el bravío mundo archipielágico de la Patagonia-, en especial
durante los primeros años de su matrimonio.

Sufrida y con espíritu aventurero, acompañó a Junius en
numerosas campañas en la que supo ser esposa amante,
compañera servicial, ayudante calificada y remanso de serenidad
y gratificante reposo al final de cada jornada. Sólo así se
comprende que ambos hayan podido formar un equipo magnífico.
excepcional, en el que actuaron a recíproca satisfacción. ¡Qué
duda puede caber que fue su alter ego!

Creemos que la Arqueología debe mucho a Margaret Bird,
especialmente por el trabajo realizado durante el curso de
las campañas en Magallanes. Sin su presencia y concurso,
quizá el resultado no habría sido al fin tan provechoso como
en verdad lo fue.

Particularizando en su diario, debemos agradecer a Margaret
Bird, entre tanta información complementaria de provecho
sobre la materia fundamental del libro, la consignación de
sabrosas minucias de la vida cotidiana, a veces no exentas de

, Trauels and Archaeology in South Chile (Unlversity 01 lowa Press. 1988).
Viajes y Arqueología en Chile Austral. Punta Arenas, 1993.
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toque de fino humor y de ternura, y que además informan
sobre particularidades y costumbres de la vida rural magallánica
en las grandes estancias de antaño, todo lo cual humaniza y
da otra significación al contenido del libro, de suyo más árido
por su carácter esencialmente científico descriptivo. El diario
de campo, se reitera, posee el sabor encantador de las cosas
comunes, la autenticidad de lo sencillo.

Abnegación, espíritu de servicio y amor por la ciencia, son los
conceptos con los que resumirse la inapreciable colaboración de
Margaret Bird a los memorables trabajos de su esposoS?

Viajeras que dejaron memoria de su paso

En este acápite se hace mención a dos mujeres ciertamente
notables que únicamente estuvieron de paso en la tierra
magallánica y que tuvieron en común la nacionalidad británica,
la pertenencia a la alta sociedad y la posesión de exquisita
sensibilidad y cultura, que fueron motivadas por el paisaje
natural del meridión americano y que, por consecuencia, dejaron
memoria escrita de sus sensaciones.

Bajo la égida prolongada de la reina Victoria, como es bien
sabido, Gran Bretaña vivió a contar del segundo tercio del
siglo XIX un período de esplendor, prosperidad y poderío nunca
antes conocido ni después repetido en su historia, que le permitió
situarse a la cabeza de las potencias imperiales del mundo. Si
políticamente fue una era del más alto prestigio e influencia, y
económicamente llegó a ser el paradigma del máximo desarrollo
modernizador de la revolución industrial, socialmente fue

57 En 1985 un equipo de trabajo del Centro de Estudios delHombre Austra!, Instituto
de la Patagonia, Universidad de Magallanes, durante un recorndo d~ prospec~16n, por la
zona del paralelo 52° descubrió un gran cráter en la vecindad del mendlano 70 25 oes.te:
que fue bautizado "Peggy Bird" en homenaje a tan notable mUJer. Posteriormente se reahzo
alli una excavación arqueológica.
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una época que marcó profundamente la evolución de la
cultura y las costumbres, todo lo cual en su conjunto, bien le
merecieron ser históricamente conocido a tal período como
"la era victoriana", con entera propiedad. En ese contexto,
la alta sociedad inglesa devino partícipe calificada de aquel
variado acontecer suministrando políticos y estadistas, servidores
públicos y administradores, marinos y soldados artistas y
agentes culturales, amén de empresarios y comerciantes que
contribuyeron a cimentar la solidez del Imperio Británico.
Además de la realeza y la alta nobleza, la clase señorial -la
gentry- hubo de disfrutar plenamente de los beneficios que
acarreaba tanto esplendor, poderío y riqueza.

Una de las expresiones caracterizadoras de ese disfrute fue
la afición por los viajes que se generó entre los miembros de
la alta sociedad inglesa, sentimiento que si tenía mucho de
hedonista, también era considerado como una fuente inestimable
e irremplazable de ilustración, de conocimientos generales y, al
fin, de mayor cultura. Tal sucedió con la Región Magallánica,
territorio remoto y de sugerente atractivo en aquel tiempo del
cuarto final del siglo XIX, que despertó el interés de dos damas
de gran alcurnia como fueran lady Ann Brassey y lady Florence
Dixie, ciertamente dos mujeres singulares que con su paso fugaz
se incorporaron a la historia regional.

Anna Allnutt había nacido en 1839 en el seno de una familia
de la nobleza, y tras recibir la buena educación que correspondía
a la gente de su clase, a los 21 años contrajo matrimonio
con lord Brassey, hijo de un rico terrateniente y constructor
de ferrocarriles, y él mismo ingeniero de la especialidad.
Era de rancia estirpe, como que en su geneaología llegaba a
los compañeros de Guillermo el Conquistador. La actividad
profesional le permitió a lord Brassey adquirir gran fortuna, de
la que disfrutó conjuntamente con su familia al mejor estilo de
su época. Hizo construir para ello en astilleros de Liverpool un
magnífico barco, el Sunbeam, a motor y a vela, con el que los
esposos Brassey programaron entre otros, la realización de un



MU.JERES MAGALLÁNICAS 127

viaje alrededor del mundo.
Este se inició en el puerto de Hastings, el 1 de julio de 1876,

zarpando el gran yate con destino a Sudamérica, con recaladas
en Río de Janeiro, Montevideo y Buenos Aires, cruzando el
estrecho de Magallanes y navegando por los canales patagónicos
australes para arribar a Valparaíso. Desde allí el Sunbeam cruzó
el Pacífico hasta las islas de la Sociedad, dirigiéndose de pués
al archipiélago de Hawai y de ahí al Japón, y después a Hong
Kong, Singapur y Ceilán, cruzando los mares Arábigo y Rojo
para ingresar al Mediterráneo por Suez, saliendo al Atlántico
y retornando a la patria al cabo de un periplo feliz, al mismo
puerto de partida, el 26 de mayo de 1877.

En su paso por las agua meridionales, el Sunbeam arribó
a la colonia de Punta Arenas el 8 de octubre de 1876, día
lluvioso y poco amigable. En el poblado modesto, todavía con
apariencias de fortín fronterizo, poco pudieron encontrar de
atractivo los viajeros, en particular la observadora lady Brassey,
pero aquí conocieron al Dr Thomas Fenton. médico irlandés
a cargo de la salud de la población, quien satisfaciendo su
curiosidad por los indígenas, en particular por los afamados
patagones, les informó ampliamente sobre los mismos y sus
ca tumbres, noticias que la dama recogería en su relación
de viaje. El gobernador Diego Dublé Almeida a su turno les
facilitó gentilmente caballos y guías acompañantes. como solía
hacerse en la época con los visitantes de calidad, para hacer
una excursión por los alrededores, hacia la punta Arenosa y
el interior del valle del río de las Minas. Fue una cabalgata
gratificante por demás, con buen tiempo y un despliegue de
vida natural, plantas y animales. El día 7 lady Ann celebró u
trigésimo séptimo cumpleaños en Punta Arenas y fue regalada
por su esposo con un magnífico quillango de pieles de guanaco,
bellamente decorado con pinturas, elaborado por las mujeres
aónikenk, en tanto que sus hijitas le obsequiaron dos huevos de
avestruz patagónico, uno y otros toda una novedad.

Zarparon de la colonia para seguir por el Estrecho y tomar
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la ruta de los canales de la Patagonia. Para lady Brassey en
especial fue un viaje en extremo placentero, tanto por las
sensaciones que recibió al contemplar el cambiante esplendor
escénico y vital a lo largo del recorrido, como por los encuentros
con indígenas canoeros, en medio de condiciones de tiempo
favorables. Las impresiones recibidas, que acompañó con bien
logrados dibujos de parajes atractivos, las recogió en su diario
de viaje, que posteriormente publicó en forma de libro con
el título de A Voyage in the "Sunbeam" (Longmans, Green
and Ca. London, 1880).

En el transcurso de la navegación nada escapó al ojo escrutador
y sensible de Ann Brassey, desde la descripción de escenarios
naturales hasta el curioso fenómeno de una erupción volcánica
ocurrida mientras la nave se hallaba en la latitud de Puerto
Edén, que quedaría para la historia como el primer registro
-virtualmente único hasta ahora- de la actividad de un centro
volcánico ubicado en la alta cadena de los Andes Patagónicos,
cuyo misterio se resolvería casi un siglo después5 .

He aquí dos botones de muestra con descripciones sobre el
prístino ambiente natural del occidente magallánico:

Martes, Octubre 8 [Bahía Otter, canal Mayne] En la
amanecida, cuando reanudamos nuestro viaje, el tiempo era

todavía bueno; pero eran visibles por aquí y por allá unas
pocas nubes luminosas y un viento glacial que bajaba de
las montañas hacía aparecerlo muy frío, no obstante que el
termómetro -que aquí alcanza, supongo, 40° a 50° [Fahrenheit]
todo el año- no estaba realmente bajo. La línea de las nieves
perpetuas comienza aquí a una altura de 2.500 a 3.500 pies
solamente, lo que añade grandeza a la belleza de la escena;
y como estamos en la primavera temprana la nieve no se ha
derretido hasta los 500 pies y aun menos desde la playa. Los
estupendos glaciares corren directamente al mar e inmensas

,. El centro de actividad. bautizado volcán Lautaro, ubicado en el campo de Hielo
Patagónico Sur, en el limite entre las regiones de Magallanes y Aysén, fue finalmente
descubierto en 1961 por el explorador mglés Eric Shipton



MUJERES MAGALLANICAS 129

masas de hielo algunas veces del tamaño de un barco, están
formándose continuamente, con ruido de trueno, y cayendo
en el agua, enviando grandes olas hasta la costa opuesta, y
a veces obstruyendo completamente los canales. Algunos de
estos glaciares, compuestos enteramente de hielo verde yazul
y de nieve pura, miden quince y veinte millas de largo. Lejos
son los más hermosos que ninguno de nosotros ha visto jamás;
y aun aquellos de Noruega o Suiza se ven insignificantes al
lado de ellos. Las montañas aquí no son tan altas como
las de Europa, pero realmente aparecen más dominantes,
porque toda su superficie, desde el nivel del agua hasta la
cumbre, es claramente visible. En esta parte de los canales
terminan en picos que parecen espiras góticas, labradas en
la nieve más pura; verdaderamente "picos vírgenes", que el
ojo humano raramente ha contemplado y el pie nunca ha
hollado. Generalmente están velados por nubes de nieve,
humedad y lluvia, y es una verdadera excepción verlos tan
claramente como lo hacemos ahora s9.

[...] Miércoles, Octubre 11 [Puerto Bueno] Nunca en mi vida
he observado algo tan maravilloso como la vista que tuve
cuando subí a cubierta, un cuarto para las cinco. La luna
estaba brillando, grande y dorada, alto en los cielos; los rayos
rosados de la aurora estaban justamente coloreando la nieve
virginal en los más altos picos con un color inicialmente tenue
pero progresivamente más intenso; mientras todo alrededor, el
follaje, rocas y témpanos estaba inmerso en profunda sombra.
A medida que subía el sol, los picos rosados de las montañas
cambiaban a dorado y amarillo y al fin a blanco deslumbrante,
en tanto que la luz invadía los valles, iluminando los lugares
oscuros y poniendo en escena verdes oliva, grises y púrpuras,
en los más maravillosos contrastes y combinaciones de color.
La grandeza de la escena aumentaba con cada revolución de
la hélice, y cuando estábamos enteramente en la angostura

so Op. cit. págs. 115 y 116.
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Guía pudimos parar y admirarla un poco más a nuestro gusto;
Mr. Bingham hizo algunos dibujos mientras yo tomaba algunas
fotografías. Es imposible describir en detalle el panorama.
Imagínese la escena alpina más grandiosa que alguna vez
se haya contemplado, con altos picos nevados y pináculos
surgiendo de enormes domos cumbreros y vastos campos de
hielo intacto; glaciares deslizándose al mar, en las cabezas de
varias bahías; cada banco y promontorio ricamente cubierto
con vegetación de matices de verde; rocas escarpadas y nobles
acantilados, cubiertos con líquenes multicolores; los témpanos
flotantes; el angosto canal en sí mismo, azul como el cielo, con
pequeñas islas, cada una un conjunto de verdor. y reflejando
en su superficie cristalina cada objeto con tal nitidez, que
era difícil decir donde terminaba la realidad y comenzaba la
imagen. He visto fotografías del Mirror Lake. en California,
que tanto como conozco, es la única cosa que posiblemente
podría dar una idea del maravilloso efecto de estos reflejos.
Bahía Unfit, en la isla Chatham, mirando hacia las montañas
cerca del canal Pill y el cerro Ladder que semeja como
si una miríada de escalones hubieran sido labrados en su

ladera, eran quizás los más distintivos puntos entre toda
esta hermosura60 .

Concordemos en que bastan los párrafos transcritos para
considerar a lady Ann Brassey como una auténtica precursora en
la descripción de las bellezas naturales magallánicas.

Esta viajera impenitente realizó después otras travesías de
placer y conocimiento en el Sunbeam. La última hubo de ser
en 1887 cuando viajó a la India para celebrar allí el jubileo de la
reina Victoria y fue entonces que contrajo una enfermedad que
en un par de semanas la llevó a la tumba.

Catorce meses después que el Sunbeam, con los Brassey a
bordo, había zarpado de Punta Arenas, arribaba a su rada el vapor
Britannia con un grupo de aristócratas ingleses: sir Alexander

"o Id .. págs 117 y 118
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Beaumont Dixie, barón, su esposa lady Florence Caroline
Douglas, hija menor del séptimo marqués de Queensberry
-que era la entusiasta propulsora de la expedición turística que
estaban a punto de comenzar, y su protagonista principal-, y
sus hermanos lord Queensberry y lord James Douglas, y un
buen amigo burgués, Mr Julius Beerbohm, con una previa
aventura patagónica a cuestas.

Conformaban un grupo de jóvenes entusiastas -sportmen
genuinos-, característicos de la época victoriana y como tales
amantes de la caza y los caballos, de la vida al aire libre y de los
placeres mundanos a los que eran tan aficionados los nacidos
en noble cuna. Entre ellos destacaba sin duda lady Florence,
una mujer culta, fina, exquisita y sensitiva, pero fuerte también
como lo probaría durante el viaje. Ésta gozaba de merecida
fama por su talento literario, como que era autora de varios
poemas y libros. pero también por su vigorosa defensa de
los derechos femeninos, por sus condiciones de deportista
y de competente amazona, por su afecto por los caballos y
los perros, y en general por la vida silvestre. Más tarde, con
posterioridad a su viaje a la Patagonia se interesaría en la política
colonial y tomaría partido por los zulúe en las guerras africanas,
escribiendo libros en su defen a. Era una mujer de sólo veinte
años y tenía dos hijos, que prolongarían su linaje.

Beerbohm había sido quien, cuando lady Dixie y compañeros
planeaban su aventurero viaje, y deseaban que el mismo se
realizara en parajes remotos y ojalá exóticos. los había convencido
de satisfacer tal anhelo yendo hasta la lejana Patagonia cuyo
solo nombre evocaba todo un mundo de mitos y leyendas. De
esa manera, al llegar al puerto del estrecho de Magallanes en
los primeros días de enero de 1879, se encontraban a punto de
iniciar la primera excursión turística -toda una aventura- de la
que habría memoria en la historia magallánica.

Luego de contratar guía y caballos en la colonia, para lo cual
la ayuda de Beerbohm fue ciertamente eficaz, salieron de Punta
Arenas a los pocos días de llegados, con rumbo al norte: su
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destino era un distrito andino virtualmente ignoto y con no poco
de misterioso, situado a unos cuatrocientos kilómetros de Punta
Arenas, conocido hasta entonces por los indígenas aónikenk y
por algunos contados baqueanos. La partida excursionista viajó
por espacio de un mes y algo más, moviéndose en zigzagueante
trayecto desde el norte de la península de Brunswick hasta
Cabeza del Mar, para seguir por la llanura costera hasta las
proximidades de las cumbres de San Gregario y penetrar en la
zona indígena de Dinamarquero, entretenerse posteriormente
por algunos días en los lomajes boscosos de Monte Alto,
proseguir después por el sector oriental de la laguna Blanca,
y continuar por el valle del río Zurdo para desembocar en el
más amplio del Gallegos. Traspuesto este curso siguieron en
derechura al septentrión hasta aproximarse a los contrafuertes
orientales de la sierra Baguales y avistar desde allí, maravillados,
el impresionante país interior hacia el oeste -el actual distrito del
Parque Nacional 'Torres del Paine", al que penetraron siguiendo
el valle del río de las Chinas, en un trayecto indisputadamente
descubridor en la comarca de la laguna Azul. Tras una estadía de
varios días durante la cual los viajeros se llenaron de sensaciones
variadas motivadas por el esplendor escénico y por la vida
natural, que dejarían una honda huella en sus espíritus, retornaron
sin contratiempos a la colonia.

Fruto magnífico de esa aventura singular fue el conjunto de
impresiones cotidianas que el talento literario de la protagonista
principal recogería y al que daría forma en un libro que llamó
Across Patagonia, obra del género narrativo que se ganaría
con absoluta legitimidad un lugar entre los libros clásicos sobre
la Patagonia de otrora61 .

•, El libro. enriquecido con los grabados realizados sobre la base de los bosquejos
tomados por Julius Beerbohm durante el viaje -primeros testimonios gráficos obre un
pais maravllloso-, fue publicado en Londres en 1880 por Richard Bentley and Son, y
reeditado en alemán en Leipzig dos años después bajo el título de Bei den Patagonien. Ein
Damenritt durch unesforschte Jagdgründe (Entre los Patagones. Una amazona a través de
Inexplorados lugares de caza), circunstancia que revela el interés que pudo despertar entre
los lectores europeos de la época. Traducido al castellano, fue reeditado por la Universidad de
Magallanes con el título de A través de la Patagonia. en 1996
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Importa transcribir algunas de sus impresiones al acercarse
y penetrar en el distrito montañoso-lacustre del Paine, para
valorar su riqueza descriptiva:

Nos apuramos ansiosos de alcanzar la entrada al cañadón y
avistar lo antes posible la tierra prometida, pero transcurrieron
bastantes horas hasta que finalmente llegamos al punto más
lejano y salimos de la penumbra a la luz del sol. Delante
nuestro se extendía una pintoresca llanura cubierta de suave
pasto verde y salpicada por aquí y por allá de grupos de
hayas, atravesados en todas direcciones por murmurantes
arroyos. El fondo estaba conformado por cerros boscosos,
detrás de los cuales se encumbraba nuevamente la cordillera.
Tres altos picos de tinte rojizo y de la misma forma que la
aguja de Cleopatra, constituían un aspecto sobresaliente en
el paisaje. Los arbustos de calafate eran aquí de un tamaño
que nunca antes habíamos visto en las planicies y estaban
cubiertos de frutos maduros, sobre los cuales gran número de
pajaritos se deleitaban vorazmente. El aire parecía más suave
y fragante que al que nos habíamos acostumbrado, yen lugar
de los fuertes vientos que hasta ahora habíamos enfrentado,
había una ligera brisa de apenas la suficiente fuerza como
para temperar agradablemente el calor del sol. Por aquí y por
allá los guanacos pastaban a la sombra de una extendida haya
y por la forma indolente en que se alejaban al llegar nosotros,
era fácil darse cuenta que ellos nunca habían sabido lo que
era tener una docena de perros feroces y jinetes vociferantes
en sus talones. Pronto todos nos apeamos alrededor de un
enorme calafate y allí comimos hasta hartarnos de su dulce y

jugoso fruto, llevándonos una provisión para comerlos después
de la cena molido con azúcar, como postre. Luego cabalgamos
contentos hacia los cerros pasando muchos rincones hermosos
y disfrutando de una fascinante vista del paisaje doblemente
encantador después de la fealdad de las pampas62

•

62 A través de la Patagania. págs 167 y 168
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[...) Desde el espacio abierto donde estábamos parados
ahora podíamos ver que un extenso lago yacía en la base
de unos muy altos cerros detrás de los cuales se erguían
las maravillosas y extraordinarias montañas que culminaban
en los tres picos a los cuales estábamos deseosos de llegar.
Como un cañadón parecía serpentear en esa dirección desde
el nacimiento del lago. apuramos nuestro paso hacia este
último, sacando provecho en ocasiones de los senderos de
los caballos salvajes para hacer más expedito nuestro avance.
Luego de una cansadora marcha de varias horas de duración
atravesamos a los tropezones una última faja de bosque. A
duras penas a través de una última ciénaga y luego de una corta
cabalgata sobre un pastoso llano salpicado de arbustos que
estaban literalmente azules con una gran profusión de frutos
de calafate, nos encontramos en la costa de una espléndida
extensión de agua. La vista bien valía la pena todo al esfuerzo.
El lago que tenía dos o tres millas de extensión estaba rodeado
por altas colinas cubiertas por espesa vegetación la cual
crecía al borde del agua. Más allá de los cerros se erguían los
tres picos rojos y la Cordillera. Sus blancos glaciares con las
albas nubes descansando sobre ellos eran reflejados en una
maravillosa perfección en el inmóvil lago cuyas cristalinas
aguas eran del más extraordinario azul brillante que yo hubiera
jamás visto. Alrededor del lago se extendía una angosta faja
de arena blanca y exactamente en el centro se levantaba una
pequeña isla verde con un grupo de hayas en ella63 •

Todos los colores -el blanco, el verde y el azul- eran tan
brillantes y el panorama -los boscosos cerros, los glaciares
elevándose hacia el azul de lo alto y sumergiéndose reflejados
en el azul de más abajo- era tan único, la sensación de
silencio y soledad que cubría todo era tan impactan te, que
por un largo rato estuvimos parados como hechizados, sin

63 La Corporación Nacional Forestal que tiene la tuición del Parque Nacional "Torres
del Paine··. dio el nombre de Florence Dixie a este islote de la laguna Azul. acogiendo
nuestra sugerencia
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pronunciar palabra64 .

Las profundas y gratísimas impresiones de aquel viaje
memorable permanecerían indelebles por largo tiempo en
el espíritu de lady Dixie. Muchos años después escribiría
recordando aquellos momentos pasados en un territorio salvaje
y remoto, en contacto con una soberbia naturaleza virgen e
impoluta, regocijándose por haber sido la primera en conocerla
como auténtica descubridora.

Bien ganada tiene pues esta singular mujer inglesa la extensa
mención que hacemos sobre ella, por cuanto su aventura
turística pionera y su consecuencia literaria forman parte de
la historia magallánica.

64 Op. cit., págs. 201 y 202
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Cuando en el presente se advierte la frecuencia y variedad de
la presencia de la mujer en el quehacer cotidiano de los pueblos
de Occidente, en campos tan diferentes como son los de las
profesiones liberales, del empresariado económico, del magisterio
en sus distintos niveles, del gobierno y la administración públicos,
de las fuerzas armadas y las actividades religiosas, del arte,
la ciencia y la cultura, del activismo político y social, de la
asistencialidad y tantas expresiones de altruismo y filantropía, en
fin, cuesta en verdad imaginar que este fenómeno presencial y
protagónico es algo reciente y novedoso en la historia humana.
Tanto lo es, que en una secuencia conocida de milenios, apenas
un siglo o poco más conforman el historial de que se trata.
Iniciado por las luchadoras pioneras, las sufragistas inglesas, y por
las obreras manuales de diferentes nacionalidades hacia el cuarto
final del siglo XIX, fue menester un sostenido esfuerzo, a veces
con increíble tenacidad, de pacífico convencimiento del cuerpo
social -de los varones esencialmente- para permitir la progresiva
generación y ampliación de espacios para la incorporación de
las mujeres, puertas afuera del ghetto doméstico se entiende.
Determinantes fueron en sus correspondientes momentos los
dos grandes conflictos bélicos europeos y mundiales, en tanto
que al demandar la solidaridad popular y el esfuerzo colectivo
-y por tanto la participación activa de las mujeres en el esfuerzo
bélico y en la asistencia a los combatientes-, en las naciones
involucradas en los mismos, ello implicó necesariamente un
gran avance en el reconocimiento de los reclamos y demandas
femeninos.

Así, desde la mitad del siglo XX, la historia social de Occidente,
se reitera, fue constatando sin prisa, pero sin pausa, un adelanto
cada vez más notorio del protagonismo de la mujer en el
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suceder cotidiano, hasta llegar a la realidad actual que nos es
tan conocida, por familiar.

El caso de Chile, como nación abierta a los cambios exigidos
por la modernidad, la materia en su evolución siguió históricamente
una suerte de camino paralelo -pero con el obvio desfase
temporal que implicó en su hora la aceptación de las tendencias
sociales foráneas-, aquel prolongado y enaltecedor proceso de
ruptura de tabúes ancestrales y de prejuicios, y la consiguiente
liberación e igualdad femeninas en el seno del cuerpo social.
De ahí que, también por conocido, no cabe abundar sobre
el mismo.

La historia particular de Magallanes, que es la que se ha
procurado esbozar en sus aspectos más notorios, en especial
desde el establecimiento de la población colonizadora, si bien
siguió un patrón de evolución semejante a los constatados
para Chile y el mundo occidental, tuvo algunas características
de peculiaridad. Ello pudo darse por el hecho de proceder la
parte más calificada del contingente poblador venido desde
Europa, que trajo consigo las ideas y aspiraciones sociales en
boga en ese continente; y, porque el núcleo social magallánico
basal, esto es, el de origen propiamente nacional estaba, así
nos parece, menos influenciado por los prejuicios tradicionales
heredados del espíritu hispánico, y , en cualquier caso, porque
mostró ser un segmento permeable para la ideología europea
socialmente más avanzada.

Así entonces, se pudo dar históricamente el surgiente
protagonismo femenino en el acontecer regional que conforma,
de manera indudable, un aspecto trascendente del suceder
colectivo en el tiempo reciente. En la exposición se ha destacado
el accionar femenino anónimo, pero llegado el caso de tener
que ejemplarizar en situaciones de participación relevante, la
referencia individualizadora ha sido necesaria. En esto, si en
algunos casos la mención ha sido obligada, por única, en otros,
lo reconocemos, ha debido ser necesariamente selectiva. De
allí que esperamos una aceptación indulgente por la inevitable
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subjetividad en tal proceder.
Pero lo que importa, quede bien entendido, es haber destacado

la variedad y calidad de la participación femenina en nuestro
acontecer de un siglo a esta parte, realizada con dignidad,
eficiencia y eficacia en lo referido a su contribución al curso
progresista del ambiente social meridional. Abundando, aspectos
tajes como la educación pública y en parte sustancial igualmente
la privada, la asistencialidad filantrópica y altruista expresiones
específicas del artesanado y la pequeña empresa económica;
el surgimiento y desarrollo de manifestaciones culturales así
como la realización de algunos estudios científicos relevantes
como muestras protagónicas visibles, y, va de suyo, la ímproba
tarea puertas adentro del hogar -fundamental en la vida de toda
sociedad-, serían impensables sin la presencia y participación activa
o pasiva de las mujeres. Esto las ha situado y sitúa en posición de
legítimo merecimiento en la Historia de Magallanes.
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